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EL SERMON DEL MONTE
Una serie de 19 reflexiones sobre el Sermón más famoso del mundo
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 por el Prof. Daniel Carro
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Jesús Enseña Hoy:

La Actualidad del Sermón del Monte
Número 11
El Dios que Adoramos: La Ofrenda que Dios Recibe
Mateo 6:1-4

Introducción

En Octubre de 1998 mi esposa Dina y yo participamos de un congreso bautista a nivel mundial dedicado a analizar el tema de la Adoración.  El congreso se realizó en la ciudad de Berlín, en Alemania.  Tuvimos la preciosa oportunidad de analizar gran cantidad de ejemplos de adoración bautista de todo el mundo, y de testimoniar y gozarnos de la gran diversidad litúrgica que nos distingue a los bautistas.


Nos dimos cuenta, una vez más, que la diversidad en cuanto a las formas y estilos de adoración se basa en nuestras preferencias culturales como seres humanos.  Y también nos dimos  cuenta que la diversidad en cuanto a la adoración no es una cuestión que proviene de Dios.  Dios no es un dios loco o esquizofrénico, que quiera ser adorado por unos de una manera y por otros de otra.

En Juan 4:24 Jesús dijo a la mujer samaritana: “Dios es espíritu; y es necesario que los que le adoran, le adoren en espíritu y en verdad”.  Y agregó: “Créeme, mujer, que la hora viene, y ahora es, cuando los verdaderos adoradores adorarán al Padre en espíritu y en verdad; porque también el Padre busca a tales que le adoren” (Juan 4:23).


La mujer estaba preocupada por el lugar de culto que Dios apetecía.  Ella, como samaritana, había sido enseñada que había que adorar a Dios en el monte Gerizim.  Pero los judíos decían que el monte de Jehová era el monte de Sión.  Era una gran divergencia para aquel entonces.  El verdadero Dios no podía estar en ambos montes.  Uno de los dos era falso.  Pero, ¿cuál?


Jesús despeja la pregunta de la mujer en cuanto al tema del monte.  El verdadero monte era el monte de Sión.  Pero inmediatamente pone sobre la mesa otra cuestión, la verdadera cuestión.  ¿Será que Dios sólo se agrada de quienes están en el monte de Sión?  ¿No se agradará también Dios de quienes estén en el monte Gerizim si de veras están adorando a Dios en espíritu y en verdad?  


La situación geográfica queda relativizada por Jesús.  Ya no importa en qué monte se adore a Dios.  Ya no importa, para Jesús, las cuestiones geográficas, las cuestiones sociales, las cuestiones raciales, las cuestiones culturales.  Como dijo Pablo: “...todos sois hijos de Dios por medio de la fe en Cristo Jesús, 27 porque todos los que fuisteis bautizados en Cristo os habéis revestido de Cristo. 28 Ya no hay judío ni griego, no hay esclavo ni libre, no hay varón ni mujer; porque todos vosotros sois uno en Cristo Jesús.  29 Y ya que sois de Cristo, ciertamente sois descendencia de Abraham, herederos conforme a la promesa” (Gá 3:26-29).


¿Qué es la espiritualidad?  Tanto se habla de ella y tan poco se la conoce.  ¿Qué es adorar a Dios “en Espíritu y en verdad”, como Jesús enseñó?


“Dios es espíritu”, dijo Jesús, y la espiritualidad para encontrarse con Dios ha tomado históricamente dos caminos.  Ambos caminos son espirituales, ambos caminos tienen semejanzas, la diferencia es que un camino llega al destino, pero otro nó.


Cuando era niño teníamos un cuadro titulado: “Los Dos Caminos”.  Uno llegaba al cielo, el otro terminaba en el averno.  Los dos caminos parecían buenos, de hecho el camino al infierno parecía más lindo y fácil de caminar que el camino al cielo, pero no llegaba.


El primer camino parte del hombre en búsqueda de lo eterno, en búsqueda de Dios.  Va de abajo hacia arriba.  Su espiritualidad parte del hombre con el propósito, sano y bueno por cierto, de llegar hasta Dios.  Pero no llega.


La espiritualidad que parte del hombre es una espiritualidad culturalmente condicionada, humanamente sostenida, social y políticamente establecida.  Los caminos de la espiritualidad del hombre son múltiples, pero todos quedan cortos de la presencia de Dios.  No llegan hasta el cielo porque están sostenidos sobre la tierra.  Son caminos creados por la criatura, en los que ella quiere y busca encontrarse con Dios.


Pero hay otra forma de espiritualidad, otro camino, uno que parte de Dios, uno que está sostenido desde el cielo, no afirmado en la tierra; uno que se funda en el carácter único y eterno del creador, que va de arriba hacia abajo, que es revelado más que descubierto.  Ese camino sí llega, porque parte del final.


Pero esa espiritualidad no puede ser aprendida, tiene que ser recibida por la fe.  A esa espiritualidad no se accede en círculos secretos de iniciados, se llega por medio de una invitación personal que sólo Cristo Jesús, el único camino al Padre, nos hace.  Es una invitación y una revelación.  Es una invitación a compartir amistad con Dios, y es una revelación del carácter de Dios y de lo que Dios espera que seamos como criaturas para adecuarnos a su carácter.


Para poder llegar a Dios por el camino de Jesucristo no hace falta tanto conocer los vericuetos de la espiritualidad humana como el carácter de Dios.  No hace falta tanto conocer la criatura, como conocer al creador.  No hace falta saber los caminos, sino saber quién es “el camino, la verdad y la vida”, porque nadie llega al Padre si no es por él.  Podemos llegar a Dios por el camino de Jesucristo porque él salió de Dios.


Cuando éramos chicos hacíamos esos “laberintos de papel”, en los cuales hay que trazar una línea que una el comienzo con el final.  Habíamos descubierto que comenzando por el final la línea se trazaba más fácilmente.  ¿Por qué?  Porque nos asegurábamos que así sí llegaríamos a donde queríamos llegar.  Así es Jesucristo.  Por él sí se llega, porque él salió del seno del Padre celestial, y por eso es el camino.


En esta sección del Sermón del Monte, Mateo 6 1-4,
 Jesús nos enseña cómo es el Dios que adoramos, cuál es el carácter y la naturaleza de nuestro Dios, en qué cosas se agrada Dios de su criatura.  Por eso, estudiando el carácter de Dios podemos llegar a comprender cómo es la adoración que a Dios le agrada. 


La sección comienza en 6:1 y termina en 6:18, y trata con tres de las prácticas espirituales más queridas de la adoración judía: la limosna u ofrenda (Mt 6:1-4), la oración (Mt 6:5-15), y el ayuno (Mt 6:16-18).  Trataremos hoy con la primera, y dejaremos las otras dos para futuros domingos. 


Notemos que Jesús no se ocupa de cuestiones culturales, sino de cuestiones espirituales.  Jesús no intenta re-escribir la espiritualidad judía, sino que, a través de ella, mostrar al hombre cómo puede llegar a Dios. 


Jesús describe, en tres ejemplos culturales de la adoración judía, cómo es la adoración verdadera y espiritual que Dios recibe.  Al hablar de la limosna u ofrenda, Jesús busca mostrar cuál es la ofrenda que Dios recibe.  Al hablar de la oración, Jesús muestra cuál es la oración que Dios escucha.  Al hablar del ayuno, Jesús enseña cuál es el ayuno que agrada a Dios.


Si leemos Mateo 6:1-4 y Lucas 21:1-4:

¿Cuál es la ofrenda que Dios recibe, entonces?


La primera cosa que Jesús enseña es que la ofrenda que Dios recibe es hecha para ser vista por Dios, no por los hombres.  


La única persona a quien Jesús alabó por su ofrenda, que sepamos fue una viuda pobre, según nos relatan los evangelistas (Mc 12:41-44, Lc 21:1-4) que dio dos moneditas. 


Jesús la alabó porque ella dio con el verdadero espíritu de dar.  No dio por obligación, ni por necesidad.  No fue para “aportar”, porque finalmente, ¿qué clase de “aporte” son dos moneditas?  Ella dio porque quería dar.  Ella no dio para ser vista de los hombres, ni para ser reconocida por ellos.  Ella dio para Dios.


Así es siempre con Dios.  Nosotros somos sus criaturas, ¿qué podemos darle nosotros a Dios, qué podemos aportarle?  Cuando uno ofrenda pensando que está haciendo algo por Dios uno ofrenda equivocadamente.  Dios no recibe esa ofrenda, es una ofrenda hecha en vano.


El verdadero espíritu del dar es el espíritu del agradecimiento.  Damos porque queremos.  Damos porque estamos agradecidos a Dios por todo lo que él hizo por nosotros.  


Ese fue el espíritu de David cuando dedicó los materiales de construcción para el templo: “Tuya es, Jehová, la magnificencia y el poder, la gloria, la victoria y el honor; porque todas las cosas que están en los cielos y en la tierra son tuyas. Tuyo, Jehová, es el reino, y tú eres excelso sobre todos. 12 Las riquezas y la gloria proceden de ti, y tú dominas sobre todo; en tu mano está la fuerza y el poder, y en tu mano el dar grandeza y poder a todos.  13 Ahora pues, Dios nuestro, nosotros alabamos y loamos tu glorioso nombre. 14 Porque ¿quién soy yo y quién es mi pueblo, para que pudiéramos ofrecer voluntariamente cosas semejantes? Pues todo es tuyo, y de lo recibido de tu mano te damos” (1 Cr 29:11-14).


Ese fue también el espíritu del apóstol Pablo, cuando  dijo a los Corintios en relación con la ofrenda para los santos en Jerusalén: “Cada uno dé como propuso en su corazón, no con tristeza, ni por necesidad, porque Dios ama al dador alegre” (2 Co 9:7).


Dios acepta la ofrenda que es hecha con el verdadero espíritu, eso es lo que nos enseña Jesús.  Después, si se da en un canasto o en un plato, si se lo hace de pié o sentado, si se recoge por los ujieres o si la gente pasa al frente a darla, eso no es lo importante.  Lo importante, para Jesús, es que cada adorador, cuando ofrende, lo haga en el verdadero espíritu de dar, porque a Dios se lo adora en espíritu y en verdad.


La segunda cosa que Jesús nos enseña sobre la ofrenda que Dios recibe es que debe costarnos algo.  


Los hipócritas a los que Jesús alude, que hacían tocar trompeta delante de sí para dar, daban de lo que les sobraba.  Daban para calmar su conciencia.  Pero la viuda pobre dio, “de su sustento, todo lo que tenía”.


La ofrenda del hipócrita es una ofrenda que no cuesta, la ofrenda verdadera cuesta, duele, tiene que ver con todo lo que uno es y con todo lo que uno tiene.


Dios no acepta "propinas," por más que éstas sean millonarias.  Al fin y al cabo, ¿qué son algunos millones de dólares para quien es dueño de todo el universo?


El gran ejemplo, nuevamente, nos lo dio el rey David, cuando, según se relata en 2º S 24:19-25, subió al campo de Arauna para edificar allí un altar para sacrificar a Dios para que cese la mortandad en el pueblo.  Cuando Arauna se enteró de a qué venía el rey a su tierra, dijo: “Tome y ofrezca mi señor el rey lo que bien le pareciere... todo esto, oh rey, Arauna lo da al rey”.  Pero David le contestó: “No, sino por precio te lo compraré, porque no ofreceré a Jehová holocaustos que no me cuesten nada”.


La ofrenda que Dios recibe debe costarnos algo.  La viuda pobre, que dio centavos, dio más que los hipócritas que daban millones, porque ella dio de su pobreza todo lo que tenía para sustentarse, mientras que los demás daban de lo que les sobraba.


Así también nos enseñó el propio Dios.  Dios nos dio sin concesiones.  Dios nos dio el mundo, Dios nos dio la vida, Dios nos dio la salud, Dios nos dio todo.  Y por sobre todas las cosas, Dios nos dio a Cristo Jesús, nuestro Salvador, para que muriera por nuestros pecados, y nos limpie de nuestra naturaleza pecaminosa, y nos reconcilie con Dios.  


Lo que Dios dio no le costó poco.  La salvación que Dios nos dio fue costosa.  Costó la vida y la sangre de Cristo que sigue derramándose desde la cruz para perdonar los pecados.


De modo que la ofrenda que Dios recibe es la ofrenda de lo que cuesta, la ofrenda del sacrificio, la ofrenda que se hace con dolor, y con verdad.  Porque a Dios se le adora en espíritu, y en verdad.


La tercera cosa que Jesús nos enseña sobre la ofrenda que Dios recibe, es que es la ofrenda del todo, no de una parte.  


Dios no recibe migajas.  Dios no se conforma con partes.  Dios no quiere sólo nuestro dinero, Dios quiere nuestro todo.  Los hipócritas daban de lo que les sobraba, los hipócritas daban de su dinero, pero la viuda pobre dio de su pobreza, “todo lo que tenía”.

La actitud del hipócrita representa algo que va más allá del dinero, que se traslada a toda la vida.  Es la actitud de darle a Dios lo que nos sobra y no lo mejor.


En la época de Malaquías sucedía lo mismo.  Traían la oveja renga, la que no servía para otra cosa, la que nadie quería, a Dios.  Por eso Dios le dice a Israel a través del profeta: “Regálale la oveja esa a tu príncipe, a ver si se agradará de tí” (Mal 1:8).  La respuesta es obvia: No, porque no se agradará de mi.  Entonces viene la otra pregunta: ¿Porqué pensamos, entonces que Dios sí se agradará con esa ofrenda?

Conclusión



La historia del primer homicidio que existió sobre esta tierra comenzó con una ofrenda de la cual Dios no se agradó: la ofrenda de Caín.  El texto de Génesis 4:3-5a dice: “Pasado un tiempo, Caín trajo del fruto de la tierra una ofrenda a Jehová. 4 Y Abel trajo también de los primogénitos de sus ovejas, y de la grasa de ellas. Y miró Jehová con agrado a Abel y a su ofrenda; 5 pero no miró con agrado a Caín ni a su ofrenda, por lo cual Caín se enojó en gran manera y decayó su semblante”.

¿Qué tuvo la ofrenda de Caín que no agradó a Dios?  Por el otro lado, ¿qué tuvo la ofrenda de Abel que a Dios sí le agradó?  La Biblia no lo aclara, pero me atrevo a aventurar que Dios no se agradó de una y sí de la otra por los mismos motivos que hoy.


Dios no recibe ofrendas que no sean para alabanza de Dios, Dios no recibe ofrendas de lo que no nos ha costado nada, Dios no recibe ofrendas que no sean del todo, sino sólo una parte.


¿Se agradará Dios de nuestra ofrenda?  Si nuestra ofrenda no es hecha para Su alabanza Dios no se agradará de ella.  Si nuestra ofrenda no es hecha de algo que nos cuesta algún sacrificio, Dios no se agradará de ella.  Si nuestra ofrenda no es nuestro todo, Dios no se agradará de ella.  


 Y si piensas que Dios no se agrada de tu acto de adoración, haz algo hoy mismo por corregirlo.  Nunca olvides lo que dijo Jesús: “Dios es espíritu, y los que le adoran, en espíritu y en verdad es necesario que le adoren” (Jn 4:24). 
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